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E
N LOS ÚLTIMOS tres 
años, el Congreso de 
la República ha de-
cretado cuatro nue-

vos feriados no laborables, 
aumentando el total de 12 
a 16 días. Esto posiciona a 
nuestra nación como uno de 
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San Miguel de Piura 492 años después

Feriados: el precio de no trabajar
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P
IURA CUMPLE 492 
años de fundada. A 
mediados de agosto 
de 1532, el capitán 

extremeño Francisco Piza-
rro y más de dos centena-
res de soldados castellanos 
irrumpen en el territorio 
del Tahuantinsuyo, especí-
ficamente en los cacicazgos 
tallanes ubicados a orillas 
de los hoy denominados ríos 
Tumbes y Chira, cambiando 
radicalmente la vida de estos 
pueblos.

A la fecha, faltan solo ocho 
años para conmemorar el 
quinto centenario de dicha 
efeméride, por lo que consi-
dero que es un buen momen-
to para retomar la reflexión 
sobre la importancia de dicha 
fundación y ver cómo esta-
mos hoy.

La fundación de Piura se 
inserta dentro de la coyuntu-
ra de la llegada de los hispa-
nos al territorio del Tahuan-
tinsuyo y la posterior caída, 
derrota y conquista de este. 
Sin negar lo problemático, 
complicado e injusto que re-
sultó para las sociedades an-
dinas –incas y no incas– esta 
conquista, debemos ir más 
allá y reparar en algo vital 
para nosotros, en el presente 
y el futuro. 

Lo que sucede a partir 
de 1532 en estos territorios 

los países con mayor canti-
dad de días feriados, por lo 
que las críticas a estas ini-
ciativas legislativas no han 
tardado en aparecer.

Entender el impacto eco-
nómico de un feriado adi-
cional es simple: reduce las 
horas trabajadas y, por tanto, 
la producción anual. 

Según un análisis del 
Banco Central de Reserva 
del Perú, la producción agre-
gada disminuye en promedio 
0.04 puntos porcentuales por 
feriado. Multiplicando esa 
cifra por cuatro, se estima la 
producción perdida en los últi-

mos tres años debido a nuevos 
feriados.

El impacto a corto plazo de 
los feriados es evidente, pero el 
más perjudicial es el que afecta 
el crecimiento a largo plazo. 

Esto se debe a que los feria-
dos impactan negativamente 
en la acumulación de factores 
productivos que facilitan el 
crecimiento del ingreso per 
cápita. 

El caso más claro es la acu-
mulación de capital humano. 
Introducir feriados implica 
reducir el número de horas 
lectivas en todas las fases 
educativas. Además, traba-

jar menos horas disminuye 
la velocidad de acumulación 
de habilidades en el trabajo.

Aunque el impacto puede 
ser imperceptible a nivel in-
dividual, el efecto agregado 
sobre la población traba-
jadora (actual y futura) es 
significativo.

Es importante aclarar 
que tener feriados no es, en 
sí mismo, algo negativo. Las 
sociedades se benefician al 
tener más tiempo de ocio, ya 
que este se disfruta y permi-
te la recuperación del capital 
humano a través del descan-
so. Además, algunos sectores 

se benefician directamente 
al ofrecer bienes y servicios 
complementarios al ocio, 
como en el caso del turismo 
y el entretenimiento. 

De hecho, se podría ar-
gumentar que los feriados 
nacionales tienen efectos 
redistributivos al favorecer 
a regiones menos desarrolla-
das, por ejemplo, a través del 
turismo interno.

Todos disfrutamos de 
un descanso y estamos dis-
puestos a pagar por él, aun-
que algunos más que otros. 
La pregunta es si estamos 
pagando demasiado y de 

manera obligada por estos 
beneficios. El exceso de fe-
riados en el Perú, comparado 
con otros países más próspe-
ros, debería llevarnos a re-
flexionar. ¿Cómo es posible 
que un país que crece a tasas 
mediocres y presenta tantos 
síntomas de subdesarrollo 
como el nuestro se permita 
el lujo de no trabajar cuando 
naciones en mejor situación 
no lo hacen? La respuesta es 
evidente. Por lo tanto, no solo 
es irresponsable introducir 
más feriados al calendario, 
sino también mantener algu-
nos de los existentes.

marca el inicio del Perú y de 
nuestra Piura de hoy. Una 
nueva sociedad que, con sus 
virtudes y aciertos, así como 
errores e imperfecciones 
(que debemos superar), se 
reconoce hoy como mestiza 
en sus dos ámbitos, el físico 
y el espiritual.

San Miguel se funda con 
aproximadamente 30 veci-
nos españoles, instalándose 
un cabildo para el gobierno 
local, hoy lo llamamos muni-
cipalidad. La vecindad elegía 
anualmente a dos alcaldes 
y cuatro o cinco regidores. 
Esta institución municipal si-
gue vigente, con los cambios 
propios del paso de los siglos, 
con una población que ha ido 

creciendo exponencialmente. 
En 1548 se crea el corre-

gimiento de San Miguel y su 
jurisdicción inicial abarcaba 
un territorio extenso que, 
con el correr de los años, será 
recortada. Abarcaba todo 
Tumbes, parte de la provin-
cia de Loja (Ecuador) y los 
pueblos de Olmos, Motupe, 
Jayanca, Pacora, Salas, Pe-
nachí, Cañares (hoy en Lam-
bayeque). Nuestra ciudad 
tuvo 4 asientos entre 1532 
y 1588. El primero cerca a la 
desembocadura del río Chi-
ra, en territorio del cacique 
de Tangarará, el segundo en 
territorio del cacique Piura, 
el tercero en el puerto de San 
Francisco de la Buena Espe-

rar una serie de dificultades, 
pero aún nos quedan por 
erradicar otras. 

Un ejemplo de esto último 
está relacionado con la natu-
raleza, que nos golpea cada 
cierto tiempo. El fenómeno  
El Niño produce desde tiem-
pos inmemoriales un exceso 
de lluvias que aún hoy, en el 
siglo XXI, sigue causando de-
solación y desgracia entre 
nosotros. La sequía también 
nos golpea, generando gran 
perjuicio, principalmente en 
el mundo rural de la costa y la 
sierra piuranas, produciendo 
muerte del ganado y malas 
cosechas. 

Sin embargo, estos incon-
venientes no son los únicos 

desafíos para superar. Aún 
persisten muchas proble-
máticas. Nuestros jóvenes, 
al ser conscientes y testigos 
de esto, deben ser los princi-
pales gestores del cambio. No 
deben repetir el error de las 
generaciones anteriores de 
dejar la respuesta y solución 
a las siguientes generaciones, 
porque esto lleva –como en 
efecto así ha sucedido– a que 
esos problemas subsistan en-
tre nosotros.

Temas como el racismo, 
la discriminación, la corrup-
ción, entre otros, lamentable-
mente no han desaparecido 
y son realidades negativas 
aún por superar debido a que 
se encuentran enquistadas 
en nuestra cotidianidad y se 
ven incluso por algunos como 
normales, cuando debería ser 
todo lo contrario.

Considero que, en la co-
yuntura actual de crisis, 
deberíamos dejar de lado 
nuestras discrepancias, 
primando la preocupación 
por el desarrollo material y 
espiritual de nuestra patria 
chica, haciendo prevalecer 
el interés general –buscando 
el beneficio y bien común de 
todos– por sobre los intere-
ses personales o de un grupo 
determinado. 

De esta manera estare-
mos dando un gran paso 
en el perfeccionamiento 
de nuestro departamento 
y de nuestra nación. Si ayer 
el hombre piurano pudo su-
perar las adversidades, hoy 
lo podemos hacer también. 
Es el homenaje que Piura, 
las generaciones que nos 
antecedieron y su gente 
merecen.

“Aún persisten 
muchas proble-
máticas. Nuestros 
jóvenes deben ser 
los principales ges-
tores del cambio”.

El Diario Oficial El Peruano no se solidariza necesariamente con las opiniones vertidas en 
esta sección. Los artículos firmados son responsabilidad de sus autores.

El Diario Oficial El Peruano no se solidariza necesariamente con las opiniones vertidas en 
esta sección. Los artículos firmados son responsabilidad de sus autores.

ranza de Paita y finalmente 
en el valle de Catacaos, que 
fue el asiento definitivo.

¿Cuál es la situación de 
nuestra ciudad hoy?, ¿se su-
peraron los problemas que 
se han ido presentando a lo 
largo de todo este tiempo? 
Somos una sociedad que en 
estos 492 años de existencia 
ha podido afrontar y supe-
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